
mañana para que me recogieran de la comisaría. Tres personas vinieron a buscarme: mi 
hermano mayor (a quien admiraba en casi todo... sin desprestigiar a mis otros dos herma-
nos mayores), que me miraron con incredulidad. Mi padre, con la misma reacción que 
mi hermano. Y mi madre, con una expresión indescifrable. No voy a mentir, cerré los ojos, 
esperando la bofetada más grande de mi vida; Tensé mi cuerpo y contuve la respiración, 
listo para recibir el golpe”.

Su historia me hace reflexionar sobre algunas cosas. ¿Cuál es nuestra percep-
ción de Dios? ¿Qué imagen de Dios tienen las personas seculares de la ciudad? ¿Es 
la iglesia todavía hoy ese agente de Dios que hace sentir su amor en la sociedad? 
¿Estamos abrazando a aquellos que necesitan restauración? ¿Solo aquellos que 
comparten tu fe tienen derecho al abrazo de Dios? 

Acompáñame en un viaje a través de la Biblia, donde descubriremos el propósito 
de la iglesia para la ciudad. 

1. ¿Cuál es la naturaleza y el propósito del templo en la Biblia? 
A. �Éxodo 25:8, “Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos”: El san-

tuario era una réplica del modelo mostrado a Moisés. Sirvió pedagógicamente 
para que los seguidores de Dios pudieran entender el plan diseñado para aca-
bar con el sufrimiento y la injusticia y crear un mundo en el que los seres humanos 
pudieran vivir en un estado de felicidad duradera. Sin embargo, el propósito más 
importante dado por Dios era que ÉL QUERÍA VIVIR CON LOS SUYOS. Dios 
quería mudarse con su pueblo. ¿No es increíble? Básicamente, Dios se estaba 
mudando al vecindario. La Shekinah (la presencia de Dios) moraba en el Taber-
náculo. 

B. �Mateo 1:23-24: “He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, Y llamarás 
su nombre Emanuel, que traducido es: ‘Dios con nosotros’”. Uno de los textos más 
utilizados durante la época navideña. Pero preste más atención al significado lite-
ral del nombre: “Dios con nosotros”. El nacimiento de Jesús, la llegada del VERBO, 
Dios hecho hombre, recibe un título que se alinea con el propósito del Antiguo 
Testamento: Dios quiere estar con nosotros (Juan 1:14). 

C. �Juan 2:19-21, “Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levan-
taré.  Dijeron luego los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este templo, ¿y 
tú en tres días lo levantarás?”  Mas él hablaba del templo de su cuerpo”. Probable-
mente hayas escuchado este versículo muchas veces. Piensa por unos momentos en 
la línea que estamos siguiendo. ¿Qué era el templo en el Antiguo Testamento? ¿Qué 

Tu ciudad,  
tu misión

“¿No sabéis que sois templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios mora en 

vosotros?”
1 Corintios 3:16

Un misionero en Europa escribe esta experiencia de vida que tuvo a la edad de 16 
años. Dice: “Aunque nací en una familia casi adventista (mi padre se bautizó cuando yo 
tenía 9 años, pero siempre respetó que mi madre nos llevara a la iglesia), tuve una ado-
lescencia algo desorientada. El deseo de explorar cosas nuevas y la rebelión inherente 
de la juventud me llevaron a alejarme un poco de Dios y la iglesia. Recuerdo un día de 
mi adolescencia en el que pasé la noche en la casa de un amigo con otro amigo. Allí 
encontramos unas botellas escondidas que su abuelo guardaba en casa, no sabíamos 
qué hacer con ellas, ya que se las habían regalado unos clientes. Probablemente, no 
hicimos el mejor uso de ellas. Perdimos el control y, sin entrar en detalles, terminé pasando 
la noche en la comisaría. Después de unas horas, me pidieron que llamara a mis padres 
porque era menor de 18 años. Lo que más me asustaba no era la policía, sino cómo 
reaccionarían mis padres. Mi madre no es especialmente dura, pero es una mujer de 
su tiempo, nacida en España en 1949 cuando las cosas solo se explicaban una vez. Si 
no entendías, estabas en problemas. Estaba aterrorizado de hacer esa llamada. En esa 
misma llamada, podías sentir la humillación y la vergüenza en un lado del teléfono, y la 
conmoción e incredulidad en el otro. Sí, a los 16 años llamaba a mis padres a las 5 de la 

Jonathan Contero
Énfasis: ConsumismoSermón 4

38  |   SERMONÁRIO SEMANA JOVEM 2025 SERMONÁRIO SEMANA JOVEM 2025  |   39  



era el templo cuando Jesús vivió entre nosotros? ¿Hay algún edificio que pueda con-
tener la presencia de Dios mejor que Jesús de Nazaret? (Colosenses 2:9). 

D. �1 Corintios 3:16, “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros?” y 1 Corintios 6:19, “O ignoráis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois 
vuestros?”: Pablo habla después de la ascensión de Jesús. Esto nos deja un poco 
confundidos. ¿Dónde está el templo, dónde mora la presencia de Dios? Ya no 
tenía sentido volver al sistema del Antiguo Testamento. Jesús ya no podía ser el 
templo ya que ahora está en el cielo. Sí, querido amigo, hoy, el templo eres tú. 
Con tus defectos y virtudes, debilidades y fortalezas, Dios quiere vivir en tu cora-
zón, y por esa razón, toda nuestra vida debe ser digna de eso. 

Algunas lecciones que podemos aprender:
1. Dios siempre toma la iniciativa. 
2. Dios siempre se acerca a la humanidad: el Tabernáculo, Jesús entre nosotros, 

y ahora nuestros cuerpos. No hay lugar más cercano donde Dios pueda estar a tu 
lado. Es por eso que Pablo nos recuerda en Hechos 17:27 que él no está lejos de 
nosotros. 

3. Los “templos” no pueden contener a Dios (Hechos 17:24). Las piedras no 
pueden encerrar a Dios. Su presencia no está en los edificios de nuestra iglesia, sino 
en la iglesia, las personas que la componen. 

4. Dios es dinámico, siempre busca rescatar a la oveja perdida, a la moneda y 
al hijo. 

5. Dios está siempre presente, al lado del hombre

**Para reflexionar:** 
1. Sabemos que, a partir de Jesús, los edificios tienen una utilidad específica, 

pero el verdadero templo somos nosotros (Mateo 18:20). ¿Qué iglesia debo seguir 
construyendo para cumplir el propósito de Dios? 

2. ¿Cómo puedo abrazar a la gente de la ciudad hoy, en la universidad, de la 
misma manera que Dios me abraza a mí? 

3. ¿Sabes cómo termina la historia? Jesús vuelve a ser el Templo. La presencia 
infinita de Dios viviendo eternamente entre nosotros (Apocalipsis 21:22). 

2. ¿Cuál es la naturaleza y el propósito de la iglesia en la Biblia?

“La Iglesia es el medio señalado por Dios para la 
salvación de los hombres. Fue organizada para 
servir, y su misión es proclamar el Evangelio al 
mundo.” – Hechos de los Apóstoles, p.9. 

¿Qué implicaciones tiene esta cita para ti? ¿Cuál es el papel de la iglesia? El 
término griego para «iglesia» generalmente implica «una comunidad de personas 
enfocadas hacia afuera». 

A menudo, cuando pensamos en la iglesia, lo hacemos de manera abstracta. 
A veces pensamos en la iglesia local, el edificio, la organización, etc. Las perso-
nas seculares ven todas estas imágenes de la iglesia, pero desde un punto de vista 
negativo: ven jerarquía, opresión, abuso de poder, injusticia y frialdad. Otros piensan 
que no necesitamos una religión o una iglesia, ya que podemos sobrevivir individu-
almente. ¿Qué podemos hacer como iglesia para darles una visión diferente? Una 
visión de salvación, de servicio, de buenas nuevas. 

Sigamos un proceso de análisis de la iglesia. Propongo el siguiente esquema: 

• ¿Qué es la iglesia? Aspecto/Esencia 
•¿Cómo es la iglesia? Método 
•¿Por qué la iglesia? Propósito 

¿Qué es la iglesia? Aunque acabamos de discutir esto, si le preguntas a cada 
miembro de nuestra iglesia qué es la iglesia, te sorprenderá la cantidad de respues-
tas diferentes que encontrarás. Estos son algunos de los ejemplos que he encontrado: 

– El edificio físico, con sus partes sagradas y menos sagradas - La denominación 
(el cuerpo doctrinal) 

– La institución (como organización: asociación, unión, división, etc.) 
– El individuo: cada uno desarrolla su propia forma de relacionarse con Dios es 

posible que tenga más ejemplos. 
En Europa, por ejemplo, pensar en la iglesia como un edificio presenta ciertos 

problemas. Miles de edificios eclesiásticos están siendo abandonados, vendi-
dos y reutilizados para otros usos, o incluso demolidos. Si pensamos en edificios, 
ahora hay menos iglesias que antes. En un edificio la gente puede cambiar, pero 
la iglesia permanece. ¿No es extraño? Imagine una iglesia sin edificio; ¿Sobre 
qué cimientos se construiría? No me malinterpreten, no estoy diciendo que deba-
mos demoler edificios. Son muy útiles y necesarios. Lo que estoy tratando de decir 
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es que la iglesia va más allá de todo lo que se ha mencionado. La pandemia de 
COVID-19 nos enseñó que la iglesia son personas. La iglesia es usted. La iglesia 
soy yo. Durante la pandemia, cada persona estaba en su casa, pero la iglesia 
luchó, y en algunos casos, todavía está tratando de mantenerse unida a pesar de 
los obstáculos. Sí, durante ese tiempo demostramos que la iglesia era el pueblo, 
nosotros, no los edificios. Por lo tanto:

- La iglesia son las personas, no los edificios. 
- La iglesia son los discípulos, no los programas. 
- La iglesia no es una entidad abstracta; es un cuerpo vivo, una comunidad de 

personas. 

Antes de iniciar cualquier emprendimiento evento, la primera pregunta que debe-
mos hacernos es: “¿Por qué debería existir la iglesia?” 

Tomemos la Biblia y comencemos otro viaje para encontrar el propósito del pue-
blo de Dios: - La importancia de ser creados a Su imagen: 

A. Éxodo 7:1: ¿Cuál fue el papel que desempeñó Moisés ante Faraón? ¿Y 
Aarón? Bíblicamente, tenemos un ejemplo del pueblo de Dios como la imagen para 
aquellos que no lo conocen. 

B. 2 Corintios 3:2-3: Somos las cartas de presentación de Dios a la sociedad. 
Somos la Biblia que la gente secular leerá. Nuestras acciones serán las páginas que 
verán antes de que comiencen a descubrir a Jesús. Esto se alinea con lo que discuti-
mos ayer: que vean a Jesús en mí.

C. 1 Pedro 2:9: Usted está muy familiarizado con este texto y sus implicaciones. 
Todos nosotros, independientemente de nuestra condición, somos sacerdotes. 

D. Éxodo 19:6: Tal vez no estaba tan familiarizado con este texto. Analice ambos 
y observe lo que tienen en común. Estamos comparando el Antiguo Testamento con 
el Nuevo Testamento. Y, sin embargo, Dios no cambia. 

**Para reflexionar:** 
1. Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, el pueblo de Dios es una 

“nación” de sacerdotes. En nuestro tiempo, el Sumo Sacerdote es Jesús, a quien todo 
apunta. - El sacerdote es el mediador entre Dios y la humanidad. - Su papel no es 
representar a la humanidad, sino a la divinidad. 

2. El pueblo es un reflejo de Dios. Somos un ejemplo de lo que significa ser un 
ser humano restaurado a la imagen de Dios. 

3. Somos un cuerpo unido y viviente (1 Corintios 12). Volvamos a la cita: “La Igle-
sia es el medio señalado por Dios para la salvación de los hombres. Fue organizada 
para servir, y su misión es la de anunciar el Evangelio al mundo” (HAp. p, 9), 

4. Así que la iglesia es: 
	 a. �un medio de salvación, ya que conduce a las personas a Jesús.
	 b. �Un propósito del servicio 
	 c. �con la misión de proclamar las buenas nuevas. ¡Jesús te ofrece más de lo 

que puedes imaginar! Entonces, ¿qué es la iglesia de Dios? Les dejo esa 
respuesta a ustedes en oración, para que Dios los ilumine. El evangelio 
debe ser relevante para cada generación porque la buena nueva es 
eterna.

	 d. �Un grupo de personas que llevan la presencia transformadora de Dios a 
donde quiera que vayan.

¿Recuerdas la historia de mi madre? A medida que se acercaba, yo esperaba 
lo peor. Sin embargo, lo que sentí fue un abrazo. El abrazo de esa mujer de 1,50 m 
que me vio nacer y que fácilmente podría haberme derribado. Un abrazo fuerte y 
largo, acompañado de lágrimas y sufrimiento. Pero, sobre todo, con una dosis infinita 
de amor. Querido amigo, puedo decirte que sentí el abrazo de mi madre. Pero en 
mi estado, lejos de este Dios que me ama tanto, sentí que era el abrazo de Dios. En 
ese abrazo, también sentí que Dios me decía que todo estaría bien. “Te perdono”. 

Oración:
Padre Celestial, 
gracias por tu amor y el recordatorio de que deseas vivir con nosotros. Ayúdanos 

a ser templos vivientes de tu Espíritu, reflejando tu gracia y extendiendo tu amor a 
quienes nos rodean.

Que podamos servir, amar y compartir tus buenas nuevas, llevando tu presencia a 
donde quiera que vayamos. Gracias por perdonarnos y llamarnos a ser parte de tu misión.

En el nombre de Jesús, oramos.
Amén.

Preguntas de discusión:
1. �¿Cuáles son los elementos esenciales y universales de la iglesia bíblica y por qué? 
2. �¿Cómo podemos alinear nuestras iglesias aún más para este propósito? 
3. �¿Crees que las personas seculares están desarrollando formas seculares de 

«iglesia»? 
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